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CAPITULO 9.º 
Lo que Cortés dtjo á los de Tlaxcálan. 

Al otro dia 11iguiente llamó Cort~s á todo~ 1~ señores, 
capitanes y personas pr ncipales de Tlaxcala~, HueJolzmco, Cho• 
lollan, Chateo y de otros pueblos que alh, estaban?. y p_or su 
faraute Malintzin que siempre asistia co~ el ~es d1JO as,. . 

,,Señores y amigos mios: ya sabe1s la Jornada y ca_m1: 
no que hacro mañana: queriendo Dios me ~engo de p_arbr a 
la guerra y cerco de México, y entrar por tierra de mis ene• 
mi os y ,-uestros: lo que os ruego delante de to~os ea, que 
esl!is ciertos y constantes en la amistad Y, concie:to ( l 8) que en
tre nosotros está hecho como basta aqu1 . habe1s estado, y co
mo de vosotros confio; y porque no podr;a ya acabar tan_pres
to esta .guerra secrun mis designios y vue$lr~s deseos sm te
ner estos bergant~es que aqui se estan haciendo puestos_ rn: 
bre la laguna de México, os pido por merced que tr~te1s, a 
los españoles que dejo labrandolos· con el amor . ~ue sole1s, dan
dotes todo to que para sí y para la ?bra p1d1eren, que Y.º 

rometo quitar de sobre vue.stras cerv1zes el yugo ?e serv1-
~umbre que sobre vosotros tienen puesto los de Gufhu(.t, y ha
cer con el emperador que ºt haga muchas y muy crecidas 

llllercedes," • • 
Todos los indios en general que ~staban presentes h1c1e-

ron semblantes y · señas de que Les placia, y ~n · poc~s pala
bras res ondieron los ~eñores que no s?lo harian lo_ qu_e t~s 
rocraba ppero que acabados tos bergantme~ los ltevar1an a Me• 

·" 'se 
1
·rian todos con él a la guerra a sustentarlos, de co• 

XICO y • fi ' l roida; y cierto que fué cosa de ver que _no ue menes er ro• 
garle~ muchas veces, sino que ellos no vian la hora de 4ue 
acabaran de alzar su ropa. 

CAPITULO IO. 

Como ·se apodero Corte, de Tez.coro. 

Dia de los inocentes partió Cortes de Tlaxcálan con sut 
españoles. Muy en ordenanza fué la sa!ida y muy de ver, por 

ue salieron con él mas de ochenta mil hombres, y los ~1!81 
~e ellos con armas y pl11majes que ~aban gran !ustre .al eJer• 
cito, Pero él no quiso lleval'tos co~s1go todos, amo que e~~ 
Jasen hasta ,er hechos los bergantines y estar cercado Mex1 

[ 18] Es decir de partirse la conquista entre -sí, jqué /Ji 
' . 1 11iem: ello con el razonamient11 anterior. . 
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co, y aun tambien por amor de las vituallas que tenia por 
di~cultoso ip~nteµer f.apta ~ucbedumbre de g~n~e yor_ el ca_
J11tno, y en tierras de -enemigos, No obstante llevo veinte mil 
!le ellos, y los que fueron menester para tirar la artillería y 
para lltvar la comida y fardaje, y aquella noche fué á dw, 
mir á Tezmelócan, (19) que está $eis leguas, y es lugar de 
Huejotzinco, donde los señores de aquella priiviucia lo acogie .. 
ron muy bien; olrC? dia durmió á cuatro leguas de alli en tier., 
ra de México, y en una sierra en medio de unos montes que 
ahora llaman Rio-jrio, cuya sierra estaba muy nevada, que si 
no fuera por la mucha leña perecieran alli de frío los indios, 
y aun con ella pasaron trabajo ellos y los esp11-ñoles, E11 sien
~º de dia comenzó á subir el puerto, y envió delante cuatrq 
peones y cuatro de acaballo á descubrir, los cual~s pallaron 
el camino lleno de arboles recien cortados y atravesados; mas 
pens1111do que adelante no estaria asi, y ppr traer buena rela
.1:io~ anduvieron hasta que po pudieron pas.ar, y volvieron ~ 
-.iec1r ~orno estaba el camino atajado con muchos y grue~os pi
no~, cipreses y otros árbqles, y que en ninguna manera po
d~1an pasar los caballos por él, Cortés les preguntó si habían 
•isto gente, y como dijeron que no, adelantÓ$e cqn todos los 
de acaballo y con algunos españoles de á pie, y ma11do a jos 
dems que. co? todo el ejército y artillería caminásen a prisa, 
Y que le s1gu1ésen mil in4ios, con los cuales comenzó a qui. 
tar los árboles y troncos, y de esta suerte limpiaron y desem
b~raz!ron el camino, y pasó la i¡rtilleria y caball9s sin peligro 
ni. dano, a1-1.~que con trabajo de todos; y cierto que si los ene
migos e,tuv1eran alli no pasáran, y si pasaran fuera con mu
cha pérdida de gente y caballos, p9r ser aquello fragoso y de 
muy espesos ~on_tes; mas ellos pensando que no iría por aque~ 
119: parte el eJerc1to · espaijol, se contentaron con cegar el ca
,m~no yse pus!eron en otros pasos mas llanos, pues hay tres ca
minos, para 1r de Tlaxcálan á México, y (;ortés esco<Tio el 
mas a~pe~o pensando lo que ~ue, ó porque ninguno le avi~o que 
los ~nem1gos no estaban en el, Empezando aqµel mal paso des
cubrieron les lagunas, dieron gracias á Dios, y prometieron de 
n~ tornar ,paso atrus sin ganar primero á M~xico ó perder las 
y1da~. Para1·onse un rato para que tpaos fués~n juntos al ba• 
Jar a lo llano y raso, porque ya los eqemigos hacian much;s 
9:humadas y ~omenzab11n á qarles grita y a apellidar toda la 
$1erra, y hab1an tenido el cµidado de avi~ar á los que o-uar
daban el otro camino, y querian tomarlos entre unas p:entes 

[19] Tesme_luca, este nombrtt conserva, hay un pueblo lla
mado S. Martm con un convento de padres dieguinos y una 

• llent11 dos leguas adelante, ambes caminos qe México (i Pue~ 
Na, r,r~ruz 9 o4xacq, 
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que por ani 'hay, y a1i se puso en etlat1 un buen e,cuadron, 
mas Cortes les echó veinte de á caballo que los alcanzarott 
y rompieron: lle,,.aron luego los demás españoles y matdron al• 
gunas: de~ocupar~n el camino, y sin recibir daño llegaron a 
Quauhtepec ó Coatepec (20) que está en un al~o y e-1 juris• 
diccioo de Tezcoco

1 
donde aquella 1101:he durmieron. En el 

luo-ar ao babia persona> pero cerca de el estaban mas de c ien 
mil hombres de guerra de los de Culhúa, que- enviaban los 
señores de Méxieo. y Tezcoco contra los e~pañoles, por- lo cual 
Cortés hizo ronda y vela de prima con diez de á caballo: aper•· 
cibló su gente y estuho alerta;. pero los contrarios estuvieron 
quedos. Olro dia de mañana salió. de alli para Tezcoco qu1t 
está á tres leguas y no anduvo mucho,, cuapdo vinieron á el 
cuatro hombres del pueblo, indios principa1es, con una bande. 
rilla en una barra de oro de ha.~la cuatro marcos, que es se
iial de paz, y dijerol'l c_omo <.Joanacotzin _su _señor, tos envia
ba a rogarle que no b1c1e~e daño en su tierra, y a ofrererl& 
a que se fuese con todo sn ejérc:to á aposentar en ta ciu
dad, y que all.l. ~ería muy bien hospedado. Cortés se bolgé> 
con la embajada> aunque le parec10 fingida: ~aludó al uno ue
etlos que lo. conocia, y respondióles que no venia para. hacer 
mal sino bien, y que él recibiría y teudria p0r arrugo a\ se• 
iior y á todos ellos con. t11l que te volvié~en Jo q_ue habian to• 
modo a cuarenta y cinco españoles, y trescientos llaxcalteca.s 
que mataron dias hab:a, y que Las muertes pues no tenian re• 
medio les perdonaba: ellos dijeron que Moteuhsoma los man• 
dó matar, y se había tomado el de~¡,ojo, que la ciudad no 
·era cu1p11nte en aquello, y con esto se turnaron. Cortés !e fue
a Quauhtlinchan, (ó Coatlichan) y Huexotlll (it) que son como. 

-------------------
(20) lloy pertenece a Chateo. 
(21 J En este pueblo que en el dia esta casi destruido, se 

conserva aun, un lienzo de la muralla que lo circ11í.1i .Y que 
asaltb el rey Netzahualco9otl de- Tezcoco ruando. se rebeló. F11é 
plaza de armas de- mucha consiúeradon. Existe toda'Oia un puen
te antiguo mexicano que dii. pa10 para dos caminos: existen los 
vestigios del palacio del R égulo que mandó alli, y aun et es
ta11que grande de peces que tenia en ,u jardín. Finalmente, 
e:ri~te la picota que e, una bella columna de piedra blanca, 
adornado ,u remate graciosamente con una greca. Álli f unda,·on 
los franciscanos un convento chico con l• piedra del foso que 1o ro
deabll. Si se hiciel'an esca11aciones ,e sacarian de alli algunos 
fJlonumentos recomendables. El cura D. José Agustin Mendez 
"'e regal6 una culebra de píedra devorando. la cabeza de una 
,nuger, sí.mbolo de la luna en la mitologia mexicana que des
tino ¡,ara el 111useo nacional á donde- remití una estatua de 
llasa,te de medw cuerpo que figura un11 cortesana <iOn su ,r<IR 

!l 
arrabalet de T~coco, donde fueron él y todós los suyos bieu 
proveidos: derríbó los \dolos y se fue luego á la ciudad, y ~e 
situó en unas grandes casa•, en que cupieron sodos los e~paiio
les y muchos de sus amigo~, y porque al entrar no babia vis
tu mu~res ni muchachos, rn~pechóse de traicion: apercibióse, 
J mandó pregonar que nadie, pena de la 'vida, sahé e fuera. 
Comenzaron los españoles á repartir y aderezar sus aposentos 
y a la t11rde subieron ciertos ele ellos á las azotéas á mirar 
la ciudad que es tan grande como México, y vieron como la 
desamparaban los vecinos y se iban con sus ato~, 0110s c11mino 
de los montes, y otros por agua, que era C0$8 harto de ver 
el bullicio de veinte mil ó mas barquillas 1.iue andaban sa: 
cando gente y ro1>a. Qui!IO Cortés remediarlo, pero sobrevino 
la noche y no pudo, y aun quisiera prender al señor, m,, 
él fue el primero que huyó a l\texico. Cortét eolo:1ces llamó 
á muchos de T ezcoco y dijoles como D. Fernando Ixtli/.:ró
chrtt era h~o de Netzahualp1tz,ntli su amado seiior, y que le 
bac'.a su rey, pues Coanacotzin estaba con los enemigo~, y 
h,,b1a muerto ma'amente á Cuicu tzcatzin su h~r111a110 y seiior 
por cod cia de re nar, y á persuacion de Quauht molzm enem g~ 
mortal de lo~ eHpaiioles. Los de Tezc@co comenzaron a venir ;& 
• er ii su nuevo señor, y á ¡,oh ar la ciudad, y en breve estuvo tan 
poblada como ántes, y co1110 no recibían daño de los e~paño
Jes servían en cuanto les era mandado, y el D. Fernando de 
Alvarado, fué siempre amigo de e~tos. Aprendió la lenuua ca~
teltana, tomo ª<iuel nombre por Cortés que fué su padr,no de 
p•la, de alli á pocos días vinieron los de Quauhtlincban ó C.:oa
l1cban, J~uexotla, y Ateneo, a darse; pidieron perdon si en 
algo babum errado, Cortés los recibió, perdonó y acordó con 
-eilo~ que se torná~en á sus ca•as con sus hijos y mugeres y 
h~c1enda11, q~e lambían se hi.bian ido á las sierras y á ' Mé
~1co. Quauhhmoc, Coanacotzin, Tetepanquezall, y los otros s ... 
■orea de Culbua enviaron á reñir y repreuder á estos tres pue
blos par que se balJ1an dado á los españole~: t,11Qs prendieron 
y traJeron los mens11g_e ros a Cortes, -~I ~nal s~ informó de ellos y 
de las cosas de México, y los envio a rogar á sus H•ñores con 

tocado !J collar, labrado perfectamente. En la parte superior de 
la muralla qu~ es de mas de t, e, cue, pos, se vé un gran pe
áw:o de la nmma forlijicaCLon hecha úe piedras blanras 11111y 
li~eru, que jigu,an un 1nlo11cil/o. E11t1ent10 q11e be valian de 
~ble. artijicio pa~a que embotúse hasta lus ju11turas de p1ed11a 
Y piedra, la acc on del dardo y jlecha que se dispara~an con
tra lo~ defenso,·es colocados en la purte 111perior <le ta mura
Ua. ~fon mucho, los Jracm,entos de laneas, 111acwws 9 j iecliis 
!"' ,e 6ncuentran en aquellos luga1·es, Jwsta ws in111edumu116s 
• la laucie11da de l-papingo que e#á cenana. 
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la paz y amistad, maa poco le aprovecho por que e&taban muy 
determinados para la guerra. Anduvieron entonces ciertos ami• 
gos de Diego Velazquez por amotinar la gente para volverse 
a Cuba y deshacer á Cortés: ~I lo supo, los prendio y tom6 
sus dichos, Poi' la confesion que hicieron condenó á muerte • 
Antonio de Villafañe natural de Zamora, por amotinador, y 
ejecutg 1~ sentencia co11 lo cual ceso el castigo y el motin, 

CAPITULO ll, 
El combate de Jztapalápam. 

Ocho dias estuvo Cortés sin salir de Tezcoco, (ortale. 
e,iendo la caea en que p06aba, que toda la ciudad por ser 
grandisima no podía, basteciéndose por 1i lo cercásen l01 ene• 
migo~, y despues como no le acometían tomó quince de á ca• 
h allo y doscientos e pañoles en que babia diez escopetas y 
treinta ballestas, y hasta cinco mil amigos, y se fué la orilla 
adelante de la laguna ác1a htapalapam derecho, que esta cin• 
co leguas de alli al bUr. Los de la ciudad fueron avisados por 
los de la guarnicion ele Culhúa con humos que hicieron ele 
)as atalayas <le como iban sobre ellos españoles, y metieron su 
ropa y las mugeres y niños en las callas que e$tá11 dentro <le 
la laguna: em·iaron gran flota de acallis o canoas, y salieroR 
al camino do!I leguas muchos, y á ~u manera bien armados 
y hecho~ escuadrone~; no pelearon a hecho, sino tornaronse al 
pueblo escaramuceando con pensamiento de meter-y matar allá 
los españoles que se metieron a revueltas dl'nlro, que era lQ 
que querian los enemigos, y p~learon reciamente hasta echar 
los vecinos al agua donde muchos de ellos se ahogaron; mas 
como son nadadores y no les daba mas que á los ¡,echos y 
tenian muchas barcas que les recogían, no murieron tantos 
como se pensaba¡ todavía mataron los <le Tlaxcálan mas da 
&eis mil, y si la noche 110 los departie ra mataran hartos mas. 
Los españole~ hubieron algun uespojo, pusieron fuego á mu
chas ca111:s y comenzáron~e de apo~entar en ella,.; mas Cortés 
les mand6 ~alir fuera á mas andar, aunque era muy de noche 
porque no se ahogásen, porque los de 11, c •udad hahian abierta , 
la ca:zada y entraba agua_ que lo cubria todo¡ y cierto si aque
lla noche se quecl.lran alh no escapara hombre de ~u co:npa• 
iíia, y aun con toda la priesa que ~e <lió eran tus nueve de 
la noche cuando acabaron ele salir. Pasaron el aa-ua á bolapie 
pe,dióse todo el despojo, y ahoglronse algunos 

0

de Tlaxcalan: 
Tra, ~sle pehgro tuvi!' ron muy 111ala noche de frio como es. 
taban mojado~, y de comida por que no pudieron sacarla. J,09 
de México qne s 1hian todo esto dieron sobre ellos á I!\ maña-
11a, y les fue forzoso irse á Te~oco, peleando con los ene• 
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~igos que los apr~laban_ recio por tierra, y con otros que sa. 
l1a11 del agua, y ni podrnn dañar a estos, que se acogian lue
go en sus barquillo~, ni o~aban meterse entre los otros que 
eran muchos, y O!I llegaron á Tezcoco con grandísimo tra
bajo y hambre. Murieron muchos indios de 1011 aux iliares y 
un e,pañol que creo fué el primero que pereció en el c;111• 

po pele_ando. Cortés estu~o triste aque}ln_ noc,he pensando que 
con la Jornada pasada deJaba mucho ammo a tos enemia-os y 
miedo á. otro$ para que no reJe diésen. l\Jas luea-o a la m~ñana 
'finieron men~ajaos de Otompan donde fné la ~1ombr1.1da ba
talla que Cortés vencio st>gun atrás se dijo, y <le otras cua
tr_o ciudade~ que eslan cinco é seis leguas de Tezcoco á pe
dir per<lon por las ¡uerras pa•adaq, y ofreceri:e a ~u servicio 
y á rogarle los amparáse de los de Culhúa que los amena
zaban y rnaltratahan, como hac•an todo~ los qnl:! ~e le daban. 
Co~tés au11<¡ue :os loó y agra<lec ó a<luello, d"jo que si 110 le 
tra1_a~ .ª tocios los meusageros de Mex1co, ni lo• p<•rdonar 8 ni 
r?c1l,ma. Tras 1:!slo~ d_e Otomyan avisaron a, Cortés como que• 
r1~11 los de la provincra de Cha!co ser SU§ ami ,,.o~ y vt>mr á 
dar~ele, _pero quP . no les dejaba la guarnicion de Cu búa qne .,8• 

tah~ alh en su lterra. El de~pachó luego :1 Gonza''> di! San
do,val ~on veinte caballos , y Joscien~os peo11e1 e,panoles que 
fue~e a tomar á los de Chaleo, y a echar i, lo~ de Culhua 
.Envio tam_bien á. la Veracruz cartas, pues bahrn mucho t,emp; 
qu_e no sah.111 de los españoles que ella e~laban por tener los ene
n11gos ~taJndo el camino., Fuése pues Sa11d,Hál con gu compañia 
Y lo primero que procuro fué po1,er en salvo las cartas y men• 
eageros de Cortés, y encaminar á mucho, tlaxca.técas que foé
Ben se~uros á sus casas con la ropa que llevaban ganada, pára 
luego JUnl?rse con lo~ de Chalco; mas como @e aparto de ellos 
lo~ acometieron enem•gos y mataron algunos y les robaron bue. 
na pa~te del des~?jo. Tuvo aviso d<> el !o Sandoval, acu<ljó pres
to alla y reme~10 m?cho ~año, clt>sl,aratando y ~igu;endo ¡09 
contr_ar1os, y as1 pud1erou ,r a T axcalan y l la Veracruz. 
Juntos~ luego con los de Chateo, que sahiendo su venida 
111e tra1a g:mte española_ estaban en armas lo• de México y agua!. 

ándole: dieron todo•. Juntos sobre los de Cu'húa que pelea. 
ron mucho y muy bien; mas al cabo fueron vencidos y mu 
chos de ellos muertos,. ,u~m.ho~les, lo, ranchos y saquearon: 
aelos. C,on Pslo s: volv10 Sandoval a T ezcoco, vinieron con él 
uno~ h1Jos del senor de Chateo, trajeron á Cortés b11sta cua
~r.~c1entos pe~os dt> oro en pieza,, y llorando se disculparon y 
d 1.1ero11 co"!o ~? padre cuando murió les mandó que ~e d·é• 
Ín a Cortes: el los consoló, agraclecioles su deseo, confirmó. 
t:R el estad,o que su~ autepasados le• dt>jaron, y dioles al mis-
~~. Sandoval que los acompañasen hasta su casa con &Ui ca. 
•auoa Y caballeros, 
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CAPlTULO 12. 
Los esfañoles hastitizaa las cercanÍ<1s de JJ:[éxicp 

Qutes del si(Jo. ~ 

Iba ya gana:ido Cortés carla dia fuer~as y reputacipq y 
¡¡cudian á él todos los q11e no eran de la pa,rcialid¡i.d de CuT
húa, y muchos qu~ lo eran, y asi ~ dos dias de como hizo 
señor tle 'l't·zcoco á D. Fernando lxllilxochitl, vinieron los se• 
ñores de Jluex6tla y Quahutliuchan ó Coahuatlican que ~a eran 
amia-o~, á. decirle qu!l Y!lria sobre ellos todo el poder de los 
meiilcanos, preguntáronle si llevarian sus hijos y haciendas á la 
sierra ó los trae rian á donde él estaba, tanto era su temor; el 
animo,o (,::orlés los esforzó 'l. rogó que se estuviesen q1.1edos .en 
sus casas y no tuviésen miedo, sino apercebimiento y espias, que 
ele que Jos enemigos vinieran se alé.graba él, y asi que le avi
s:ísen y verian rnmo los castigaba. .J.,os enemigos no fueron ~ 
}foexotla como se pensaba, sino a los tamemes de Tlai,:cálan que 
llndab¡rn proveyendo los españoles. Salió á ellos ~orté~ con dos 
tiros, con doce de á caballo, docientos infantes y muchos tlax
ca/teca~: peleó, y mató pocos porqu,a se acogi1rn al agµa: que
mó algunos pueblos ponde se recogian los de ~exico, y tor! 
nose a 'fezcoco. Al otro dia le vinieron á Cortés de treij puer 
blos los ,óas principales de aquella comar~a que fueron Chi
mathué1can :y Chitlalmaca, Clticoaloapan, a pedirle perdon y rn· 
garie no los destruyése, y que no acogieran mas a hombre i:l~ 

·culhúa. Por esta embajada hicieron castigo en ellos los de 
'México, y muclios parecieron despues descalabrados delante de 
Cortes para que los v~ngáse; ta~bien enviaron los d~ ~ha,lco 
por socorro, que los destruian los mexicano~, mas él como que
ria enviar por los bergantines no se lo po~ia dar . .de españo
les, sino remitirles a los de Tlaxcalan lfuejotzinco, t;Jh11lotta, 
Quauhquecholtan y á otrps amigos -que los ayudásen, mas to• 
dos ellos no estaban contentps los !le aquellas provincias sin 
españoles

1
• pero pidieron cartas ·para que lo hiciésen. Estando 

en esto I egi¡.ron ~orreos de Tlax~álan ~ decir á. Cortés como 
los bergantipes estaban acabados, y si nece!itaba gente que 
avisara por la posta, que luego acudiriap a la guerra, y que 
aupiése el espitan que babia en toda la tierra grandes alJu. 
ma9as que era señal de grand~s jtu,erras que los mexicanos 
pretendían: entonces Cprtés los puso en compañia de los d~ 
Ci1aleo y les rogo dijesen de su parte á los señores y capi
tanes que olvidásen lq pa~ado, y fué,en de su parte á los se
ñores y sus au¡igos, y les ayudásen !!ontra mexicanos, que ·en · 
ello le hartan un gra1) placer, l!.si es q!,le de atli adelante fueron 
muy leales amigos y se ayudaron unos á otrosi asimismo vino d6-

• :Q5 
la Veracruz otro reorreo español á dt.cir co'lno habimr llegado 
y desembarcado mas de ·trein¡a -espai'Oles - ~in los rnariner.os el~ 
la nao y ocho caballo3, y que traian mucha póirnra, hu1le5• 
ll!,5, escop.etas; y asi por ello hicieron, muchas alegrias los es
pañoles, y lueg~ el capilan Cortés envió á Tluxcálan por los 
berganti1le~ al capitan Sandova.l con doscientos españoles; quin
ce caballos, y mandúles que de camino destruyésen a Zoltep.éc 
lugar donde prendieron los trescientos tlaxcaltécas y cuarenta ·y 
cinco españoles con cinco caballos, cuapdo. estaban en Méxi
co cercados, y era este lugar en Calpolalp,!l.lJ cerca de Tlax
cálan. Tambien quisiera Cortes castigar sobre el mismo ca~o 
a los señores de Tezcoco, $ino que no .osaha ni estaba en tiem
po ni convenia por entonce~, porque mayor pena merecian que 
los otros, puesto qlle los sacrificaron á sus dioses y los comie ron 
en sus convites, y derramaron la sangre por fas paredes de 
los templos, haciendo señale3. y ceremonias con ella misma co
mo era _de españoles; y no ' tan solamente hicieron esto, peto 
~un los caballos desollaron, y los pellejos enteros llenos de pa
Jª los colgaron por grandeza en su templo mayor, y junto á 
·~l_los los vestidos de los muertos por memoria; y asi el aa
p1tan Sandoval tenia dete rminado el combatir y andar aquel 
l,!Jgar, ya porq_ue se lo mando Cortés, ya porque halló ántes ele 
H.eg\l,r a él en una casa grande escrito con carbón .... Áqui estu
'ilO preso el sin ventura Juan ,Juste, 'lue era un hidalo-o de los 
oinco de á caballo: los de aquel lngar (aunque eranº muchos) 
lo· desampararon y huyeron á los montes, en viendo los espa
iioles solm:_ s~, y se siguieron algunos de e '.los; pero eran mu
geres y mnos que se daban por esclavos por los maridos; mas 
°?mo -lloraban por sus hijos y sus padres, tuvo gran compa. 
SlOn de ellos Saudovál, y no mataron (22) á. nino-uno ni des• 
tr_uyeron el pueblo,_ ántes llamó á los hombres 

0
y lgs perdo. 

no g~n~ralmente dicho Sandoval, y los suyos con juramento 
que h1c1er~n de servirlos y serles \Pales en to<las las guerrns 
que de alh adelante se ofreciésen, y asi -se vengo Ja mue rte 
d~ aquellos cuarenta y cinco espnñoJes. Preo-uutados como co
gieron t1,1,ntos cristianos ~!? que se defendié~ery ni se escapa-
11e hornbre de todos, dueron que se habian puesto -en zela. 
d~ muchos d-elante de un mal paso una cuesta arriba que te
ma es~recho el camino, donde por detrás los acometieron 
codo 1ba_n uno á. uno, y los caballos del diestró no se po<lia! 
ro ~ar m aprovechar de las e~padas, los prendieron ligeramen-
te a todos y los e · , •r ,1 d · • ) fi , . nv1aron a ezcoco (uon e cqmo a1Tiba di. 
Je ueron sacrificados en venganza de la prision del, rey Ca. 

[22] Et carácter de Sandoval era la suavidad y clemencia 
por cuyait virtudes fué cordialmente estimado de tos indios, ·1 

Tomo 2.0 
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· camafain y éste f'u~ el que lloraron mucho fos hermanos hijo9 

de Netzakualpitzintli 111 rey que fué, 

CAPITULO 13. 

De como trqjeron los bergantines á Tezcoco los dt 
Tlaxcálan. · 

R educidos y hostilizados los que prend~eron a _los espa
ñole!, caminó el capitan Sa!1dovál para Tla~calan, y a la raya 
de aquella provincia encontr.o co~ los bergantines, tablazon_y ela
vazon, los cuales traían ocho 1ml hombre~ á cuestas: ve111a? en 
su guarda veinte mil soldados y otro3 mil ,de ca~ga -~e vitua
llas para servicio de todos. Como Sandoval lle~o <l1Jeron loa 
carpinteros españoles que pues ent!aba ya en tierra d~ ene• 
migos y no sabi,m lo que les poclia acontecer, que fuese la 
)igazon y tablazon <letras, por ser cosa -~e mas peso Y. ~!11-
barazo; todos dijeron que ~ra. buen conseJ0 y que _se h1c1ese 
as1 y como a1li iba un prmc1pal caballero por cap1tan de 101 

de' Tlaxcalan, señor poderoso, que se decia Chichimec~tl Te_
tuhctli hombre esforzado que á su cargo gobernaba diez mil 
hombr~s y llevaba la delantera y cargo de la tablazoa, como 
Je dijésen que fuésc- en la retaguardia del _ejército se afren
to y amohinó, diciendo que n_~ le con~cma a su, honor el 
ir atrás, y utras cosas mas qu7 duo al c3:pita_n Sando\'al ~ que 
quedó espantado, y por no disgustarlo hizo a su voluntad~ que
dó puesta honradamente en ª? delantera, y_ por retaguardia dos 
capitanes menores que tamb1en eran valientes personas, que 
eran oos hermanos de un vientre que se deci?n Te~lo]!itl Y 
AxMec6tt, y los otros capitanes, señores tam~)len pr1Uc1pales 
caballeros tomaron la vanguardia con otros diez m1Lhombres 
y en medio de este ejér~ito pusieron á !os tamemes . de car
ga de las fustas ); apar~Jº de lo:. bergantmes, y delante de es• 
tos dos capitanes iban cien espanoles con su bandera y ocho 
de á caballo, y tras toda la gente i_b~ el capitan San~ovál ~o~ 
los <lemas españoles y caballos; y s1 antes estuvo enoJado Chi
chimecatlteuhctli, mas lo estuvo en es~e punto, porque n~ -le de• 
jaron con el los españoles, (23) diciendo que no tema razon 
el señor Sandovál de echarle con los es_pañ?les, poi;~ue ?es• 
de que sirvió al capitan Cortés, nunca Jamas le babia dejado 
atras, sino que siempre en las guerras y ba~allas_ que tuvo con , 
mexicanos y las demás nacio11es, el hab1a , sido el delan• 
tero, que esto bien lo sabia el seño~ Sandova!, . y que pues 
los señores de Tlaxcálan, y dem,s amigos le el1g1e!on por ca• 
pitan de su tierra, que mi-rase bien lo que merecia, y no lo 

.(23] ¡Emutá.cion hQ11rosa y dig;a del valor tlaxcaltécaf 
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quitAse su mando, que él era hombre honrado y darin bue• 
na cueuta de su cargo, y que se afrentaba de qne no se ha• 
~a caso de él, pues era grande injuria y deshonor á su patria 
que no se fiase de él ó no le tu, iése por leal caballero; pero 
al fin hubo de dejarlo el capitan Sandovál en la delantera co• . 
mo descubridor del cámpo. Concertados pues los escuadrones 
de la manera que está dicho, comenzaron a caminar para Tez. 
coco, siendo el primero de la delantera el valiente tlaxcaltéco 
C::hichimecatlteuhctli (24) que empezó a hacer algazara y dar 
grandes chiftos y voee~, avisando á sus escuadrónes y haciendo se
_nas, diciendo: '¡ea cristianos, cristia1ios! ¡Tlaxcálan, Tlaxcálan! 
¡España, Espaiia1 fuero1_1 pues caminando ton mucho concierto en 
_cuatro dias á Tezcoco, y por muy buena ordenanza al son de · 
li1uchas cajas y atabales qúe usau ellos, e instru1,11entos de mú
sica, muy f,ien aderezados de r icas ropas blancas y mantas pin
~das, a su usanza, con penachos en sus' cabe2'.a.~¡ y ciertameu
to fue un, entrad~ muy de ver porque estuvieron aquel dia 
,!ntrand_o en · la c!uda'd mas de seis horas sin quebrar cl ,hilo 
a manera de decir que erll gente muy lucida. Ocuparon dos 
_leguas de camino, y Cortés ll!s salió ' recibir fuera de la ciu
dad con mucho contento de v~r á sus amigos y españoles, y 
mas de ver la madera y tablazon de los ber"antioes que tanto 
~es.eaba ~a1·a conclu~r la g!}erra contra mexiganos, q~e tan ol,s. 
tinados ~staban: _as1 com~ llegaron <lió gracias á Dios y 
i los seoores capitanes, tmmeramente á Cltichin~ootlteuhclli y 
-él se holgó de ver al· capitan Cort~s, pues le abrazó y h;so 
la mano, y Cortés lP agradeció 'y levantó que estaba arrodi.. 
llado .Y, luego aposentó ~u gente. española, y _con buen · concier
to deJo sus guardas y a los amigos y demás naciones: igual
Jtlente las_ colocó en sus cuarteles que había por ta ciudad, y es ... 

'

taba~ tsenalados' P,ª'ªd ellos, que como en un tíempo atras era 
a cor e monarqu,a é Tezcoco, los reyes y señores que en 
ella gobernaban, cada uno de ellos lo primero que procura
ba era _hacer _gran~ea alca.zares y palacios como para ellos, · 

C~PITULO J4. / 

E_n que se c~nta _l~ primera vista qtte dió el ca
pitan Corte~ a .México, ~on tresci._entos españoles y 

amigos, 

Reposaron Jos tla_x11altécas algunos días hasta tanto que 
,le armaron los bergaut1nes, y entre tanto m~ndó Cortés que . 

-A,.(~] A A mas de este caudillo iban otros dos printlpáles qu~ 
.,.,,.::re, ~t_ec~tl Y· Teo~pitl, 9a dichos no de segundos, iino 

ov• pnnc1pale1, · < 

f. 

-
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se armaran á .,.ran priesa y s4 hiciése ona ,za11ja anelia l'Oll 

la gente para ;char loq be1·ga~ti11es 1\\ agua (25) sin p •iligro 
de quebrarse alguno. Como ,¿e1a estar.ª sus s?ldado~ oc:o3os, 
qu iso primero salir entre tanto c_on ~emte y cinco caba\103 y 
tre<eienloi españoles, en que hab1a cmcuenta escopeteros y ba
llesteros y de otras armas con cinco tiros, y fué al ca.~ino 
que va vara r.t0i<ico, y á cuatro leguas andadas le saho al 
encuentro un esc:uadron de enemigoa mexicanos que estaban 
en espia, en un llano que se llama 'l'eca'.11a, donde t;1vo una 
refrie.,.a Corté3 con ellos en la que los rompieron los de ~ caballo 
y fue~on clesbarataclo1 y muertos muchos, y asi los demás 
huyeron á unas lauunas cena"'osas donde pa~aron los ele á ca
ballo: entre tanto" llegaron los de á pie y fueron los tlax.-. 
caltécas en aeguimiento, de ellos, mataron m~chos de los que 
quedaron. Dieron saco a este pueblo y prendieron ruuchas mu
geres que en\liaron á. sua tierras got . escla\las, y con!o Cor• 
tes lo supo llamó á los señores y cap tane~ y les d '.JO, que 
bastaba el saco que babian hecho, .qu<¡ r¡o llev.ísen las muge• 
res por esclava~, pues el no venia_ á hacer agravios :l los na
turales sino á librarlos ele la servidumbre que tocias estas na-, 
c ;oues tenian como vieron los capitanes este manqato 1da 
su capitan o-~neral las volvieron á sus casas. s ;endo ya cer•1 

(;& de 1,1och; s¡:ntaron su real c~>O cuidado y aviso, COplO qua 
t>slaban enlr¡ enemigos. Otro dia de mañana echaron por el 
camino de Xaltócan, que es un lugar pue~to en la laguna que, por 
tierra tiene mue.has acequias anc,bas y hondas, llenas de agua 
para que no pudieran pasar los cabjl){ow,. y como los de~ pne-. 
blo estaban en el rincon de ella cercados de agua, sahan lo~ 
indios á hacer burla de los castelhrnÓs con grita y alaridos que¡ 
daban, viéndolos que andaban al rededo.r de ellos sin poder 
entrar ni atinar donde tcn,an sus entradasi mal! al fin los au~ 
~iliare; entrarol) como pudieron _unos a nado, y otrQ, saltando 
los camellones: llegaron con. ll)UC~o peligro porque se d_efen• 
dian ellos eon armas flechas y piedras con h.vu_da~, _,Y as1 fue
ron muertos al"'unos enemiaos a. manos de t\axcaltecas y ~e 
fueron retirand: a. su puel~o: entretanto hallaron los españo• 
les paso hasta dar con ellos por las. acequias. Los enemigos 
que vieron como habían pasado los españoles, apretaron el ,co~
batc con sus a_rma_~, tirando tantas, pjedra~ qpe , Jo3 , de . a P/ª 
sa'taban como s1 bailaran 6. son de mus1ca, cosa que los nac1a re,r. 

--------------['!5] Existe aun un cal y canto fuerte que str~ió de mue
lle para botar los bergantines. Este es punto lmutrofe e,~t,·e 
la haciemla de Clwpingo y Tezcoco lloy es aquel fogar tier
ra firme y de pa11 llevar, ¡Ju~s la laguna se ha retirfl~ a 
gran distancia, Llamanle con error puente de lo• berg,antine.,_ 

no f u.é si110 astillero, " 

!9 
al fin cmbatieron el Iug&.r y entraron aunm1e con trabaj o y 
echaron fuera a los \leCIIIOS á cuchillada•, 

1y quemaron bn~na 
part~ de las ca1las y las mejores y mayóres de sus señores los 
m~x1cane,,, c.tue er~ do!1de tenían sui fuerzas. No quiso porar 
•!h Cortes &1110 fuese a dormir una legua adel:rnte de X al
tocan, y en este pueblo halló en una c a~a ent ma de la 
portada por armas ó d ivisa una araña ó tarántn'.u que en 
lengua mexicana s~ d ice, Tocatl y Xal, ~e d ice ~rrna que 
todo ello llaman Aalt6ca11; fueron a hacer noche á un puc
b!o gran?e _que Pe cl id CuaulititL1í11_ que con . ser g ran pobla• 
c1011 ele 1~d1os se despoblaron de miedo y alli du rmieron has
ta otro d1a q_ne pasaron por 1111 cerro que se dice T enayó
can. A la ba_¡a~a de este cerro e-taba uu rio aunque no de 
mucha ~gua: s111 f.arar fueron a dar á Atzeapotzalco, y sin 
res1ste_n~1a hasta 7 foc6pan ciudad que estaba llena de g ente de 
guar111c10!1, cercada ~e fosos con muchísima agua, y aunque 
se defendieron no deJaron de entrar los espaiioles á grau fuer• 
za. donde ma!aron muchos, y echaron fuera á todos. Durante In 
hmda de_ los indios les sobrevino la noche y durmieron all i en 
trn pala~10 grande donde cupo todo el ej ército, aunque e~tando 
con cuidado y a la mira, no Re ch:smanclá,e n los de Mexico 
contra ellos. Antes que amanec,ése saquearon las casas renle9 

~~e ~?n do, lo~ reyes Tecpanécas quo antiguamente señorea• 
n a '? Y fue poco lo que h allaron de oro y plun1eria oorque 

los _vecmos lo sacaron todo para escondorlo. Vinieron lo~ tlax
cal~ecas, !e~ pegaron fuego en pago del daño que á los el!-. 
panales h1c1eron cuand~ fué la huida de ellos en aquella 110• 

ch~ teneb_rosa. de Mex1co. Estuvo aqni Cortés con ~u g ente y 
ami~os seis dias, y en estos escara111uzeaban con los enerRI• 
gos: con~ gran ·r;bato y _tanta grite ria, que hacían espantar a 
los. espauoles y a los amigos tlaxcallécas que los resistian fuer
temente pues daban en ellos tal roc iada de flechazos que ma 
taban muchos y de los ;astellanos muy pocos her ia;, a ve: 
ces peleaban ~ravamente a brazo partido cosa ~ne udmirahan mu, 
clho los espanoles y las maravillas y hechos de los tlaxcaltecas y 
~h:op:necos, y ~orno unos y otfos eran rnlientes había mu-

q e ver: as1 pasaron entre ellos muchas razones y deba 
t~s· eon amenazas é ii\it1rias, que quien los oia perecia d; 
risa, ,Y algunas veces los llamab1m en dt>safio y' ellos venian 
lino a uno y dos á dos I h b , . tros á h' . ' y uc 11 an unos a brazo partido y 
o cuc illa_das que se daban con macanas de e ncina 
lo: filos ~e b navaJa de pedernal, y. era de suerte que del goÍ
p . que e a an unos a otros quedaban mancos muchos co·o• 
: ¡~ertas lasd cabezas, y á veces muertos á los pies del' conrr~! 
cia' al ::11 _ePpues_ de muerto uno peleaban con otro, y 8¡ ven• 
belios 

1 
e migo. quitaban la cabeza al ve ncido, y con los ca• 

a preudum en el cuello y se la llevaba!;) ni señor mas 



30 • 
pi-incipai 6 caº¡iitan, para que le hici'ese ca6allero; ' y' si' lleva~ ' 

/ ba' tres o cuatro cabezas, lo hacían señor de un lugarejo ó 
capitan de una compañia. En e~te ínterin salian de México 
por la c~zada adelante l Jle~aban l<?s en_em!~os á ll~m~ar 
a los espanoles con amenazas para que los s·1gu1esen y hac1a1~ 
como que l¡uian á l\1éxieo par'a que' fueran los castellanos trtts · 
ellos y los toma.sen en q1edi(! los enémi•gos en celadas que ellos 
hacian: otras veces los convidaban á · Já ciudad diciéndole~ ... '. 
¡ea! entrad hombres á holgaros, qu,e lindas' riquezas tenef?ioÍ • 
para VOfolros, que os hartareis de elfos y volveréis a vues'traf 
'tierras ricos: olt;OS dec ian enojados arregañadientes .... entrad ene~ 
Jlligos onestros que aquí moriréis ~orno · sucedió a vuestros ami~ 
gos el . año p!iSaao, y otros decian: idos a vuestra tierra que 
ya no hay ot;o M?teuhs~ma qu~ ob;e á vuestra volun~a1 y 
favor, porque ya se acapo. Lle'gose pues una vez Cortes un 
dia entre · sem1'jantes pláticas á. · una puente que e~taba alzada 
é hizo señas de hablar con ellos ·¡:¡ara tratarl~s de paz, y que 
que ria hablar al señor, respondieron · ellos muy aitadamente·: 
todos esios que ·veis aqití juntos, todos son señores decid lo qui: 
QUereis. Cortes como que vió que hablaban arrogantemente~ 
no les quiso hablar mas, le· dijeron mil injurias, que como él 
no los E!ntendia se volvió á.. los suyos, con qüe aumentaron los 
baldónes deshonrándolo. A esto estuvo alli ·un valiente espa~ 
iíol que les dijo a ellos: mirad que estals ce'rciados d9 noso. 
tros y que n1oriréis de hambre, mejor os sera qrie os quitéis 
de palabras ·que aqui harémos al capitail' nnestro q~e no os
dé mas guerra, y asi aaos y · rendíos; tornaron a replicar ~ 
voces qu·e eltos uo tenían falta de pan, que 'harto les sobra~ 
ha, que los castellanos eran los hambrieittos, qué á nuestros au
siliares comerían vivos, que mirasen ·el pan que· les so!iril.ba,"y 
~nte·s (decian) os ?arémos porque os vayais de nuestra tierra, y 
ellos tomaron no se que tortillas y las arrojaron ante los españo• 
les y c ie rtos bollos de pan que eran tamales, ·con que se susten
tan; di~ienéio: tomad y comed si teneis hambre, · que nosotr'?s 
estamqs s.~tisfechos . y ·nos soora, y si queréis venid que acá os 
hartaremos muy' cumplidamente, ' y daremos graéias á nuestros 
dioses; pero · 10 qúe queré·mos es que os retiréis atrás á. vues.l. 
tras tierras, y si no ·que•réis aquí 'moriréis a nuestras manos y 
haremos graneles _convites á los riuestt'os de vue~tras· carnes que 
sabrosos soi~ dé comer. Acabadas ·estas ra~ones ' erppezaron á gri. 
tar· con tanto alarido que as@inbl'aba á todo~, y pelearon bra.1. 
vamente pcir muchas horas a·quellós dias, y escaramucearon to• 
de a Cl,lballo ~oh ellos; mas aunque caian algunós á lanzazoí 
luego eran otros ·en su lugar, y asi nunca desmayaban: mas 
~! . fin eran cansadqs de una parte y otra: luego· qué ha! 
bian descansado tornaban los españoles á d'arles ref.¡iiega, hasta 
¡ue huyeron los enemigQ~ y. desampararon @I realejo,· Cort~ 

. ~1 
llam6 su gente con su trompeta á recogerse pues estaban es
parcidos, y bendito Dios fueron pocos los heridos y nino-uno 
muerto; mas ,utdaron fatigados los amigos y algunos de 

0
ellos 

muertos. Cortes estaba ya enfadado de ver que los tacubanos y 
mexicanos no querian paz ni amistad, y asi se volvió otra vez 
a Tezcoco para repararse bien en lo~ bergantine~, y mas viendo 

· que ni "por bien ni por mal, nunca q~iso salir el rey Quauhtimotzin 
que asistía_ en México, el cnal desde alli enviaba su gente contra 
Cortés. L~s ene~ig?s que le vier?n volve~ asi. entendieron que 
de cobard1a se iba, y luego se JUntaron mfi111tos para ir tras 
de ellos dando guerra en la retaguardia siempre, aunque no le 
ofendieron en cosa alguna. Cortés quiso castigar su atrevimien• 
to, enviando toda su gente é infanteria española con once 
de á caballo y los hizo poner en zelada, seis á un lado del 
c~!11ino y cinco , al otro y tr~s en otra parte, y él se escon• 
dio con los <lemas Iras unos arbole~. Los enemi""os corno 110 

· •íéron caballos arremetieron desesperados al escuad~on contrario: 
l11ego que pasaro11 salió Cortés á ellos y dio voces dicien
do ¡Santiago y á ellos! ¡San Pedro en nuestra ay~da y á. 
ellos! que era la señal para los de á caballo que estaban en 
celad¡¡, y como los cogieron de través y por las espaldas 1011 

Ja?zaron b~-~varnente y quedaro,n much~s tendidos por el e.a• 
mmo, hab1enclolos desbarrtado a los pmneros gólpes siguié
ronlos mas de. dos leguas por un hutn llano que va a dar á. 
Tlalnepantla, hasta el pueblo, y en el alcanze murieron infirii
tos enemig?s? ~or lo que s~ vengó bien el capitan Cortes, 
Con esta v1c1oria entraron tri.unfantes en Aculmán dos leguas de 
Tezcoco: quedaron tan hostigados los tacubanos y mexicanos 
de aquella emb~sc~da que e1~ muchos di~s no se dejaron ver 
de ~~re~tados, Cortes descanso en Aculman dos dias, aunque 
el eJerc1to ya estaba descansando en Tezcoco y á otro dia 
f~e a. su real donde halló a sus amigos muy ~ontentos de la 
y1c~or1a. ~si como llegó pidierc¡m los tlaxcaltécas licencia para 

· 1r a sus tierras á repararse para la vuelta, .yendo muy ricos de 
•.aqueos, ufa?os y victoriosos con rn4chas eargas de sal y ro
pa que ~~b1an ganado en buena. guerra; Cortes muy gustoso 
s~ las dio y se fueron con D ios, y antes aviso á sus ca
P!tanes Y- ent.re ellos á Chichimecatlteuhctli, diciéndole Malint• 
zm, qu; ?ec1~ el capit~n, Cortés no emperezase, pues se iba 
a su patria, smo que mirase bien por lo que era a su cargo y 
que t-11 llegando empezáse á hacer gente esforzada y buena 
'l?,e la que quedaba en auxilio suyo era · muy poca, que aeu! 
d1ese breve con gente y ell tal caso no le faltáse. 
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--- CAPITULO 15. 
En qne se cuenta la .guerrn que tubo Cort~s- con la 

provincia de Yacapichlla, [hoy Ayacap1xtla J. 
Como vieron los mexicanos y culhuas 9ue les iba. mal 

en toda~ las guerras que con los egpañoles tuv1~ron, acud1eror-i 
a la provincia de Cha leo que era tierra_ muy. 1mporta~te Y _en 
el camino de T laxcalan y de donde un~ acud1an estos a la : 10• 
dad de MtMico, ( que de tiempo_ atrá~, cincuenta -~ cuatro anos, 
los habian co11quistado) con sua tnbutos (26) que e1a111~u?l10s por 
ser la tierra muy fértil, y les si rvieron ~asta que vm1er~n los 
espaiíoles que se apoderaron de ella a_s1 que, los _cu\huas Y 
mexicano~ que quedaron en guarnicion de las provincias_ que 
eran de Mexico, se vinieron a Chaleo, donde se este~d1:roa_ 
por algunas lugares que aun· no estaban por los espanole,~ Y 
estos andaban guardando el camino de la Veracruz que iba 
por Rio-frio y volcán, y alli hacian sus salt~oil. en secreto, 
donde mataban á los tlaxcallécas, chololtécas, hueJol:uncas, qu~uh• 
ouecholtécas y nemas naciones amigas de los castellanos. Vien
do los de Chalco á estos e11emigos que andaban P?r toda la 
p rovincia derramados, enviaron mensageros . al. cap1tan Corl:s 
para que avisase á }es de TJaxcálan, Hu~Jotzmco y ,Quau 1• 

quecholtécas pues les, babia manil.ado . a~ter1ormente fuesen e11 
su favor acucliésen a rncorrerlos, mirasen p"or ellos ,Y 110 los 
· · ·' ' Acordo Cortés de ausiliarlos enviando trescientos es-rnJur1asen. . . , . . . 
pañoles y quince caballos que cornesen la t ierra, Y, por cap1tan 
á Sandovál pues ya Cortés lo tuvo siempre p~r esforzado ~aba• 
llero, y asi le mandó que de camino como Cortes le conc~r!o que 
fuése á Huaxtepec a donde le dijeron .estaba la &'u~rmc10;1 <le 
los de Culhua que tenia11 ocupada toda_ aquella tle,:ra, r ant~s 
ele llegar al fuerte que los mexicanos ~eman le !aludaron o rec•• 
b ieron con muchas saetas y p~edras que_ l_es ttrab~n los desde 
a uel punto, mas como no púdieron res1st1r 1~ furia de los ca• 
b~IIÓs ni las' cuchilladas y lanzadas, se metieroq eq el lugar 
y los' castellanos tras ellos á sus propias cas~s dando~e$ gr~n cat• 
ga y asi mataron infinitos de ellos, y a lo~ demas vecinos los 
echaron fuera, que cqmo no tenían á sus rnugeres?. Y ha• 
ciencias que defender no reparaban, Al fin los e~paooles · ~e 
hospedaron y alli comieron y dieron de comer a Jo$ caba• 
]los, y los amigos andaban saqueando las casa!! de ropa_ que 
hallaban. Estando descuidados en esto oyeron gran ruido Y 

(26) Puede haber en esto su equívoco, pues e11 tal época 
dependia en no poca parte de Tezcoco como ea ele ver e1i l« 
obra de este nombre que "cubo ds publicar pág. 243. 

~ 
frita <ple traialÍ lot contrarios por las callee y plaza del pue-
6Jo, y los castellanos que no estaban descuidados Ralieron á ellos 
peleando, y á puras lanzadas se resistieron y los echár9n fue• 
ra otra vez, y los siguieron una legua haciendo en ellos gran 
matanza. Alli estuvieron dos <lia1 lo~ de Cortés, y los que que• 
daron no osaron venir á su pueblo hasta que estos salieron y 
luego caminaron J la provincia de Yacapiclltla á .donde tatn• 
bien hallaron gente de gunrnicion de los mexicanos. El ca• 
pitan Sandovál mandó que los requiri.ésen con la paz, roa~ elloJ 
como estaban en lugar alto, fuerte y malo, .cercado de bre• 
iias y peñas que era muy dificultoso de ~ubir y aun los ca•· 
ballos tampoco podian ir, no quisieron .oír las tres veces que se 
lo notificaron con amenazas; ántes 'bien se defend ían con pie
dras que tiraban de Jo alto y 11aetas, amenazando á los de 
Chalco que eran nuestros 11migos, -diciendoles: andad traído
res que si poco podemos aqui ·morireis con 'l)uestros marido, 
los españoles,-porque vosotros los trajisteis a .esta tierra nues
tra, que ellos no sabían, con otras e1Uchas amenazas; y co• 
mo_ los indios nuestros amigos yeian que estaban bien forta
lecidos 1~0 osaban ocometer hasta que los españoles se esfor
~aron diciendo ¡Santiago! subieron con .,.ran tr.op.él .arriba .ele• 
f~ndiéndose de piedras y saetas .que les t>tiraban, y .aunque hi
rieron á algunos de los espaijole~ fueron mas de los ami<r.os. En 
fin á fuerza de animo tomaron la fortaleza donde esti~ban los 
e?emjgos y como entraron luego Jos indios de Chalco tam
Juen a vueltas, se revolvieron con 108 españoles é hicieron gran 
mortandad en _1011 de la ~uarnieion que eran culh¡ías y veci
nos que parec1a carnicer1a; otros huyeron y se despeñaban en 
u? r10 que por alli pasaba. Los · españoles apellidaron ~cto. 
na, y íueron pocos los que eacaparon, y esos no volvieron 
hasta que los ~aste llanos , se fueron. Cada vez se ih.an .apocan- • 
do mas los valientes culhuas, que como estaban .estendidos que• 
daban raros en la .tierra de -estos naturales, y asi fue señalada 
esta batalla de Yacapichtla_ por no haber habido · muerto al
g:uno de los es~añoles, aunque de · los amigos de C~alco mu
r1ero_n mas de ciento, y alguno~ tezcocanos; pero pa~ecieron 101 
espan?le~ mur grande sed, por ser tierra cálida y el agua 
del r10 ~ba tmta en sangre, de los muchos en_emigos que alli 
se ~e~penaron, y lo peor era que no hab1a otra aaua e n es• 
ta tierra. El capitan Sandoval procuró levantar Ju~go el real 
de los españoles pua Tezcoco y fué .a dar cuenta de la vic\oria 
Y b?enos sucesos que tuvo en el camin.o. Los mexicanos que 
•upi~r~n la gran pérdida de este pueblo y fa de H~axtep.ec 
lo_ Stnlteron m~~ho, y,¿,uvieron por mal aguero de lo que des
Jiue, les suced10, porque la tenian por una de 111s buenas 

11uerz~ de sus p,ueblos, donde había los mas valientes hom-
r~ e los culhuas; y aunque al rey mexicano le pesó e.o el 
.Aomo 2.0 ó 
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alma, co:i .focfo despues· ele restiturclo á Tezcoeo este ejé"rc:t, 
mandó ó~<len á to<lo, los cu'.h1\ns que se hallaban por _all í cer•' 

e J. u11tásen y formásen eiérc,to, y fuesen á castigar las 
ca, s ~ • y . h I H t lnJ tmas que hicieron los de Chateo a acap1c t a y uax e• 
péc, previniéndoles fuesen en secreto ª, darlei . ~rnel guerra 

· ántes que lo supié,en los españoles: fue tan d1h~t'nte el ca• 
'tan del rey Q.uauhtimotzin que !uego fueron a Cha le~ en 

~na noche y al ser de dia los cogieron tan descu•dar~os a los 
chalqueños que no les dieron lugar para defende rse 111 que los 
socorrieran lns españoles, y como los pobres ara~aba,n de lle. 

ar de Ayacapixtla hic ieron en ellos cru~le~ car111cer1as y des• 
f.-uyeron su pueblo: los demás luego que sintieron co,mo anda~an 
envueltos en esta matania, juntaron sus huestes a g ran prie
sa y fueron en demanda del pueblo que_ era Chateo Áfenco, 
ddnde a(7uarclaron á los mexicanos y les dieron una buena ha-• 
talla ent~e sí mismos peleando gentilmente, y matar?n mas de 
mil y quinientos de estoq, y de los d~ Chateo murieron has• 
ta trescientos y cincuenta: esto se ent1en~e sol? en la batall11. 
Al fin fueron vencidos los culhúas y fueron l>1en escar~e~ta. 
dos· con todo esto no perdió animo el monarc~ de ~ ex1co, 
aun' ue sintió mucho . la prision de un tio suyo o solmno que 
era \apitan general de los culhuas y se _ llamaba Ch ,m.alpopo
catzin, que clespues lo mataron en la guerra de Me,x1~0 por 

ue se habia hecho capitan de los tezcocanos. Por .ultimo se 
1olvieron los que quedaron a México á dar la~ nuevas de la. 
mala fortuna de la guerra .. Luego _9ue Sando~al supo la -~ª
talla de la provincia de Ch~lco, d1Jo. ,á Cortes que_ le d 1,ese 
licencia para ~eguir á los mexicanos: d1osela ron la, misma gen
te que había llevado ántes, fueron á mas and~r a Chateo, y 
cuando lleaaron ya los mexicanos estaban en s11 t1er~a por lo, que · 
~e Yolvió ~on cuarenta prisioneros que en el camino hallo de 
los mexicanos. En esta prision murieron otros, cuarenta en_ la 
b atalla que les dieron; pero costole á Sandoval. oc~o . ; spano
les que le mataron y fué causa de que Cortes smt1e~e ha. 
b er le enviado segunda vez. Así que llegó ~~ncloval con l~s cua• 
r enta prrsioneros pensó Cortés que _se les d1e~e garrote ª, todos 
ellos en venganza. Con estas victoria~ del cap1tan Sandoval y de 
los chalqueños, quedo libre el cammo de la Veracrnz hasta 
México y seauro. ·ya en este tiempq estaban en Tezcoco los 
tremta españ~les que vinieron de Cuba, con muchas armas, 
escopélas y ballestas mucha polvora y municion, con otras co
,a~ de España, de que e! ejército se. alegró y tuvo g~an_ con
tento por la gran necesidad que tema de e!la. Cons1gu1ente• 
mente llegó otro correo de la Veracruz, avisando como h_a
bian lle(7ado otras lres náos con alguna gente y caballos y m~ } . o . 
llllluicion y arcabucena, 

CAPITULO J 6. 

En que se cuenta el peligro que los españoles pa. 
' saron en tornar dos peño les y otras cosas. [ * J 

Estando el eapitan Cortés en T ezcoco dando priesá a 
los bergantines con mucha d iligencia, 1:iuiso informarse de los 
cuarent& · mex icanos que trajo el capitan Sancl oval de las co• 
aas , de Mexico y del rey Quauhtimot;;,;in y sus designios, y 
dijeron que lo que hacia el rey era haberse ligado con .el se • 
ñor de Tacuba que se decia Tetlepa11quefaatzi11, y de los de. 
mb aliados de l!l parte del norte: que habia enviarlo á lla. 
mar á todo~ los .~.apitanes y seño~ es de los . pueblos de aq¡¡ell;i. 
P..~rte: tamb:en due~on que los mexicanos hac1an muchas pre ven- -
c1ones para su cmdad: que hacían mercedes á los señores 
estra1Jgeros con dádivas: que estaban muy reparados de vi
tuallas para mas de dos años, y que la ciudad en contornó 
la ~ercaba con_ una anchisima cava, y qu itaba las puentes le• 
yad1za~, poi- s1 fu.erm1 los españoles á conquistar la, con otras 
1nvencione~, y que cada dia tenia alarde de su gente y ot ras 
muchas d1fer~nt.es de que se componía su ej ercito: que segun 
era no se tema cuenta de la cantidad de perso11a~ alli reunidos 
con muchas máquinas y pertrechos de armas, como a rcos, flechas 
macana~, lanzas, rodélas, sacos de a/godon tupid o, y otras mii• 
ma~er~.s de armas: que estaban á la mira y tenían confiadas sus 
11ap1tamas .a los ~~jores hombres de la tierra. El ca pitan Cortés 
J sus. españoles se maravillaron de oir lai. informaciones, aunque 
no deJaban d~ te~er temor al_ escucharlas; pero Cor tés les anima. 
Jia Y entend1a ben 1~ relac1on de . e~tos mexican~ , para de. 
fender~ y no ser amigos de los cristianos; y pareciéndole lar
g~ y dificultosa la guerra quisiera mas con ·ella paz que. ene; 
~1stad, y !º ot~o por de_s~ansar y ,no andar cada d ia ea pe• 
hgro. Rogoles a estos pr1s1onero~ dandoles liber tad que se fué. 
•~n segu~os á Mexic<> á_ tratar pa~es eon el rey Quaub timot~ · 
zin pues e!_.º.º le» prete11d1a matar 111 destruir pudiéndolo hacer; 
mas los _pr1s~onero¡¡ que oyeron esto dijerou á Cortés que 

110 !e atrev1an a !levar tal _mensagería, ~abie ndo la g ran enemi~- · 
tarl. que su senor Je terna; no obstante fué tanta la importu
llac,?n _d~ Corté~, que al fin hubieron de aceptar dos de ellos, 
Y asi pidieron ~a rtas y otras señas~ no porque las entendieRe el 
tl'y, que no sabia d~ letras castellanas, sino porqne les d iést> cré-

_·1 [*] Este peñot no ~e lóm6. Cortes Jué ver.ronzosamente re~ -u,azado d ' l S · d de · :-. 
d b • e e· eria e $ear que se 11wrc<1re este local qus 
~ e si:,: memorable en la historia, JI servirn1Js e11 circunstan, ~~~~ . 

\ : 
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dilo de ello y seguro. El capitan escribió y las dio á estos dot 
mensajeros con cincuenta hombres <le á caballo que los acompa• 
ñasen hasta cerca de México, y luego como llegaron fueron ante 
su señor y la~ dieron en sus manos; pero reprendió a dicho• 
dos men&ajeros, y "º quiso dar respuesta ninguna a ninguno 
de ellos, antes se enojó por ver papeles, y dijo que él no cui
daba de ver cartas de hombres que le venian á quitar el 
reino, que no queria paz sino guerra, y ven~ar las injurias 
y muertes de sus vasallos: por tanto que se fae~en de la tier. 
ra que era de sus antepasadas, y que se marchásen á. Tlaxcálan 

. y a los demás señoríos que en toda ella habían ganado, que 
él era señor absoluto, que le dejáse su reino, y que él mi
ráse por lo suyo pues lo babia ganado y derramado su san• 
gre; mas poco le aprovechó porque él no quiso, ántes cuanto ' 
el la pedia, mas la reusaban los mexicanos pen~ando que lo hacia 
de flaqueza y por tomarles las. espaldas. Envió el rey mas de cin• 
cuenta mil indios á la provincia de Chalco, y en tanto que 
los mandaba ocurrieron los chalqueños a Cortés pidiéndole favor 
y ayuda con socorro de españoles, y enviáronle un paño de 
algodon -0onde estaban pintados los pueblos y gente qu~ sobre 
ellos venia, y los caminos que traian. El les envió á decir que 
no tuvié~ n pena que ántes de di'ez días seria allá; pero que 

'antes no podía por ser viernes santo, y luego la pascua de 
11u Dios, Con esta respuesta quedaron tristes los chalqueño• y así 
hubieron de aguardar, y al tercero dia ele pascua vinieron ot.ro• 
mensajeros á dar gran priesa por socorra pues que entraban ya 
P?r tierra los enemigos, y asi en este tiempo se vinieron 
ciertos señores del pueblo de Otompan, Mirquic y otros sus 
convecinos á. darse, y dijeron al capitan que ellos se pre• 
sentaban con ·sus mugeres é hijos al emperador D. Carlos, 
c,¡ue fuése serv~do de admitirlos á la corona rt:al; Cortes le> 
l1izo asi y tornaron á decir que ellos nunca tuvinon ene
mistad con los cristianos ni menos mataran á alguno, y d ie• 
ron de presente muchas cargas de algodoo y mantas, que oro 
no tenían, y los consoló enviándolos á sus tierras contentos, 
y les mando que nunca mas admitiésen á gente de México, 
y asi se fueron alegres; y como Cortés estaba de partida para 
la provincia de Chalco, á defenderla de los 1nex:ieanos, se par• 
tio luego con treinta de á caballo, ('17) y trescientos españolet 
é hizo capitan á Gonzalo de -Sandoval: llevó de los amigos cerca 
de veinte mil tlaxcaltécas y tezcocanos, y fué á dormir á la 
cabecera de Chalco, por ser frontera de Mexico, donde fue• 
ron recibidos los suyos y bien proveidos por mandato de los 
señores de la provincia: ántes de llegar allá salieron los 
cos señores del pueblo que el uno se llamaba Omacatzin Te• 

[27] En 5 de abril de 15~1. 
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#cualeu'ftctli, que despue9 de cristiano se llamo D. Il

0

ern11ndo 
de Guzmán que era señor del barrio de Ápchuacantlacochcal• 
,o, ('18) el segundo ~eñor era Te1jua11rayacatzin, que despues 
ele cri~tiano se llamó D. Juan de Sandovál, tambien se intituló 
despues Teohuateuhctli, principal, natural del barrio de 1'/ay• 
llotlaca,s del pueblo de Amar¡uemee<i, éste envió por embijador 
6. su hermauo D. Tomas de San l\'Jartin Quelzalmazatzin, CM· 
eMmecatltuehlli que era señor de uno de los cinco barrio~, o 
cabecera~ del dicho pueblo de Amaquemeca que se dice ltz• 
tlarocauhcan, vino a recibir al capitan Cortés y lo guió a ~u· 
pueblo de Tlalmanalco donde tenian su guarnic•on los de Chal• 
co, y á otro dia se le juntaron mas ·de cuarenta mil; y co
mo Cortés vió el grande ejercito de los naturales se holgó. 
Al otro dia siguiente, supo que los. enemigos los esperaban 
en el campo: oyó misa él y sus compañeros y luego cami
nó con ellos, pasaron por Ámaque111eca, hasta dar con un pe
nol muy alto y agrio de subir. E11taban en la cumbre mucha 
infinidad de mugeres y Hirios, en las faldas al rededor mu• 
chos h~mbres armados con arcos y rod~las, que luego como 
descubrieron los españoles, empezaron a hacer ahumaclas y 
dieron tantos alariclos las mugeres que fué cosa maravillosa, 
y los hombres que mas abajo estaban, comenzaron a tirar mu• 
chas vuas y saetas, con que hicieron bastante daño en !og que 
llegaron · cerca y fueron muchos de!calabrados; mas al fin se 
retiráron atrá~. No pudieron coinbatirla los españo1e~ al principio 
por ser fuerte, si se ~etiraban les parec1a que era cobardía y por 
no mostrar poco _ánimo creyendo que de miedo se darian o de · 
hambre. Acomeller~on 1011 castellanos ron grande ar-imo por tres 
partes y en la primera fue Cristobal del Corral, alferez con se• 
tenta ~spañ~les de la. guarda de Cortés ('19) y subió por lo 

. mas_ d1ficullo~o y agrio, y Juan Rodríguez de Villafuerte, 
cap1tan de cm~uenta españoles, por otra parte aunque no tan 
mala, y Francisco Verdugo con otros cincuenta soldados tam
bien subio por otra parte, todos estos iban bien armado~ de 
buenos coseletes y arcabuces con sus espada~. De alli a. un 
rat_o hizo se~al una trom~ela y siguieron a los prime'ros An
dres de MoJaras y Martm de Hircio, cad:, uno con cua• 
renta esp<1ñole11 de que tambien eran capitanes, y Cortés iba 
con los de mas. del resto; y aunque ganaron <los vueltas del 
p~ñol bajaron despues hechos pedazos, porque ya no se po• 
d1an tener con pies y manos, segun era mala la subida, por 
que cuanto mas peleaban por subir tanto mas áspero era de 
'tr E t . · ' e~ar. ,n es e mte~ murieron ocho españoles, y muchos indios 
amigos que se hab1an adelantado, y quedaron muchos heri• 

O sea la media casa donde empiezan las aiua,. 
De tanto, constaba 1u e1colta. 
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dos, y ~?<lo fué con piedras, pedazos de canto que ·. d'e . arri,,._ 
bu arrojaban: como se quebraban en el camino en 111uchos 
pedazos saltab_an y daban en los nuestros, y asi los cogia por 
<lel,111t~ que_ los mat~~an; de modo 9ue si tuvieran los enemigos 
algun 1ngemo, i:o dt-Jaran español vivo, y cuando ya los nuestros 
dejaron el _peiiol y se. re_molinaron para hacerse fuertes, como. 
hJ b1an vemdo tantos md1os en socorro de los cercados con 
intento de pelear que cubrían el campo, Corles y los' de á. 
cab~llo que fstahan á pie montaron en sus caballos, y arre .. 
tuel'.<' ron á ello~ en lo llano, y dicienrlo ¡~anti:-igo! a ellos! los 
echaron fuera a puras lanzadas, mataron alh y en el alean,. 
ce 9ue du_ró . hora y rned~a muchos de ello~. A I tiempo que 
los iban s1gu1e?do los de ~ ca~allo vieron otro peño!, aunque 
no tan fortalecnlo, tau agrio, m con tanta gente; pero tenia 
¡i.l rededor muchos lugares, y Cortés se fué con todos los su
yos á dormir alfa aque lla noche, pensando recobrar la reptt• 
tacion que et dia anteri~r perdió, y por ver que no babia 
hallado agua en aquella Jornada, la gente de aquel peño! hi
zo· toda la noche muctlo ruido, como lo tienen de costum• 
bre con vocinas, atabales y griteria. A la mañana miraron 
lps españ?1es lo mas fla<:~ y fuerte del peño!, y era todo él 
malo y tuerte de combatir y tomar, porque tenia dos padras• 
!ros cercjl en que e~ta~~n hombres con armas; Cortés dijo 
a !os suyos que lo s1gu,esen todos, que quer1a tentar las dofl 
peñas, . y comenzaron a subir la sierra .a gran priesa, y asi 
como iban llegando, los otros que lo aguardaban iban huyen-. 
do por la otra parte al peñol, pensando que los españoles iban 
Po co'?b?tirlo: C~rtés que vi? el desco?cierto de los enemigo• 
man_do a un cap1ta_n que fuese con cm¡:uenta compañeros, y 
tomase el mas agrio y cercanp padrasto, y entonces el con 
los demás arrem~;io al pe_ñol, y asi luego les ganó una vuel
ta: entonce$ sub10 muy bien y un capitan puso su bandera 
en lo mas alto riel cerro, y allí disparó las escopetas y ba
llestas que llevaba, con que hizo mas miedo que daño porquit 
los indio~ se maravillaban, por Jo que soltaron luego las armas en 
el ~ue!o, que fue señal de rendirse y diéronse. Cortés les mos- · 
tró ale~re rostr9, y mandó que no se les hiciése mal ni11a-uno, 
Ellos viendo tanta humanidad, enviaron á decir a los otr;s del 
peñ? I, qu~ se diésea _á los españoles que eran buenos y les 
hacian creer que tenian alas para suhir á donde querian (30) 
con otras muchas razones q11e les dijeron; pero lo principal 
era que ellos te11ian .Jaltq, de agua y por ir, e seguros á sus 
casas: luego como oyeron estas razones, tuvieron por bi.en ele 

[30] i Por qué no usaron los españoles de ellas para tre: 
par Jj . no. S(!r rechazatLos.i No sé qu'J en otra ve~ pudier:µ11 
/paber hecho mejor uso fie .ettas 2ue en esta, . · 
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aarse á Cortés y pe<lir perdon po, los e,páñoles que mat:Jron 
y por los demás amigos tezcócanos y tlaxcaltécas. El capi
tan Cortés otorgóles luego perdon g eneral y se apiadó de ellos, 
que como no dieron ocasion de g·uerra, no les quiso hacPr 
mal. Holgóse de que se la diésen aquellos que tenian la victoria 
por su par!e porque era ganar buena fama- con los de aque• 
lla provmc1a. 

CAPITULO 17. 

En que se cuenta la batalla que tuvo Cortés para 
conquistar á Xuchimilco y sus pueblos. 

No estuvo-muchos dias en Chimalhuacan Chalco, y en 
estos peñoles y pueblos, pues luego se puso en cammo, y án• 
tes que fuera hubo de despachar á los heridos y enfnmos al 
pueblo de Tezcoco, y llevó todo su ejército hien conce rtado, 
·y se pa_rt_ió pa~a Huaxtepec ~cia Quauhnahuac sin que le fal tá
ae mumc1on m comida. Antes de llegar a Ruaxtepec dije
'?º á Cortés, como tenia el pueblo mucha gente de guarni• 
c1on de ~exicanos y culhúas, y quedó espantado de ver que 
tan estend1dos estuvieran en todas las provincias de esta tier. 
r~, donde conoció la razon por que eran muy temidos los me• 

,:x!~an~s de toda la nacion de la nueva España. Durmio con su 
·eJerc1to en una bu~na ?asa de placer y huer ta, que casi tie
. ne una legua de c1rcu1to en redondo, y toda ella cercada de 
cal Y. canto, la que seg_1:1n dicen era rl:'creacion de los re)ell· de 
Mex1co, y ademas tiene un bue1, rio que la atraviesa por medio 
i d~nde ll<'gó el ejército sobre tarde. Al · otro dia que ama• 
11ec10 no hal!arou gente porque todos bahian alzado su atillo 
Ji se hahian huido á los montes. Cortes mandó á algunos d; 
~

9 suyos 9ue siguiésen á l~s ~ulhú.as hasta un pueblo que se 
dice Xomzttepec, los cuales mdios estab~n descuidados de aquel 

--•obres~lto: Jnego q~e entraron mataron algunos de ellos que se 
~efe11d1an y prend1ero? much~s mugeres, ·niños y algunos vie
JOs que. no ~odrnn _hmr. Cortes estuvo 1illi esperaudo dos d1as 
· á. ver s1 . venian los del pueblo con su señor; mas como no 
' vmo nadie mandó po_ner fuego á todo el lugar, y como vió 
que sus sol1ados hab1an hecho presa de mugeres y mucha. 
chos, ma.ndo que só pena la vida ningun soldado detuviése 

· muger_ m muchacho, que los castigaria por ello y asi todos 
las deJaron .Y. se fueron al pueblo. Estando Cortés ocupado 
en_ esto le v1meroa a la obediencia el pueblo de Yaul.tepec y los 
:~,nares de ella, con que Corté,1 se holgó mucho y los admi-
10, Y luego que acabo de poner en concierto estas poblacio-

' nes 86 fue' d x· ·1t , Q I · Cu e 1m1 epec a uau,mahuac que ahora ~e dice 
ernavaca, ~e ha corrompido el nombre natural, pues a es• 

.te lugar llego, que ei-a muy fuerte y muy grall poblation, 


